


DISCURSO DE INGRESO 

A EL COLEGIO NACIONAL 





4

José Ramón Cossío



José Ramón Cossío Díaz 

DISCURSO DE INGRESO 

A EL COLEGIO NACIONAL 

(11 de febrero de 2014) 

SALUTACIÓN 

Manuel Peimbert 

CONTESTACIÓN 

Héctor Fix-Zamudio 

EL COLEGIO NACIONAL 

México, 2014 



Primera edición: 2014 

D. R. © 2014. EL COLEGIO NACIO AL

Luis González Obregón núm. 23, Centro Histórico

C. P. 06020, México, O. F.

Teléfonos 57 89 43 30 • 57 02 18 78 Fax 57 02 17 79 

Impreso y hecho en México 

Printed and made in Mexico 

Correo electrónico:colnal@mail.intemet.com.mx 
Página:http://www.colegionacional.org.mx. 



PRESENTACIÓN POR EL DOCTOR 

MANUEL PEIMBERT SIERRA 





8

f

COLEGAS DE EL COLEGIO NACIONAL 

DISTINGUIDOS MIEMBROS DE LA 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 

SEÑORAS 

SEÑORES: 

Soy Manuel Peimbe1t, Presidente en turno 
de El Colegio Nacional. Le tocaba presidir 
esta reunión al poeta José Emilio Pacheco, 
inortunadamente no pudo ser así. 

9 

Es para mí un honor presidir esta reu­
nión en la que El Colegio Nacional da la 
bienvenida a un nuevo miembro, el doctor 
José Ramón Cossío Díaz. 

Me acompaña en esta mesa el doctor 
Héctor Fix-Zamudio, quien dará respuesta 
al discurso de ingreso del doctor José Ra­
món Cossío Díaz. 



Al elegir al doctor Cossío, El  Colegio 

Nacional continúa con la tradición que ha 

establecido a lo largo de los años de incluir 

a eminentes juristas entre sus ¡niembros, 

como ha sido el caso de los doctores 

Eduardo García Máynez, Antonio Gómez 

Robledo, Antonio Carrillo Flores, Alfonso 

García Robles, Héctor Fix-Zamudio y Die­

go Valad.és Ríos. 

El doctor Cossío se ha distinguido prin­

cipalmente en dos diferentes ámbitos: 

como Ministro de la Suprema Corte de Jus­

ticia de la Nación y como académico. 

En su desempeño de la labor jurisdic­

cional y como un experto constituciona­

lista, ha aportado una visión amplia y pro­

funda a sus labores en el seno de la Supre­

ma Corte de Justicia, tomando en cuenta 

las hen-amientas que pueden otorgarle otras 

áreas del conocimiento, como las ciencias 

y las artes. 

Como cadémico ha mostrado una gran 

pasión por la fonnación de recursos huma­

nos, de jóvenes abogados e investigadores 
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en el área del derecho, sin abandonar la 

propia producción de literatura especia­

lizada. No obstante sus numerosos com­

promisos profesionales, ha mantenido su 

interés por continuar en estrecha relación 

con el mundo de las ideas. 

Cabe mencionar que la Suprema Coite 

de Justicia de la Nación acaba de obtener 

en diciembre pasado el Premio de los De­

rechos Humanos de la Organización de 

las Naciones Unidas, el cual se otorga cada 

cinco años. Entre los galardonados se en­

cuentran Eleanor Roosevelt, Martin Luther 
King y elson Mandela. Este premio es 

muestra de que la Suprema Corte de Justi­

cia promueve con gran relevancia y digni­

dad la defensa de los derechos humanos. 
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DISCURSO DE INGRESO DEL 
DOCTOR JOSÉ RAMÓN COSSÍO DÍAZ 

A EL COLEGIO NACIONAL 





Muchas gracias, doctor Peimbert, por sus 
muy generosas palabras 
QUERIDO MAESTRO FIX-ZAMUDIO 

DISTINGUIDOS MIEMBROS 

DE EL COLEGIO NACIONAL 

COMPAÑEROS MINISTROS DE LA SUPREMA 

CORTE DE ]USTICJA 

SE-OR ]EFE DE GOBlERNO 

DEL DISTRITO FEDERAL 

SEÑOR SECRETARIO 

DE RELACIONES EXTERIORES 

SE-OR Co SEJERO JURÍDICO 

DEL GOBlERNO FEDERAL 

COMPAÑEROS DE LA ACADEMIA, 

RECTORES DEL ITAM Y DE LA UNIVERSIDAD 

DE COLIMA 

AMlGOS Y COMPAÑEROS DE LA PONE CIA 

AMJGOS Y COMPAÑEROS DEL PODER JUDICIAL 

15 



QUERIDA MA.R.lA.NA 

QUERIDOS HIJOS 

MAMÁ Y HERMANO 

Tantos y tan queridos amigos y alum­

nos que nos acompañan el día de hoy: 

De verdad es para mí un honor haber 

sido designado miembro de este impor­

tante Colegio acional el pasado 9 de sep­

tiembre. 

Cuando uno está estudiando adopta lo 

que el sociólogo Merton denominaba Role

models. Uno busca, cuando se está for­

mando, parecerse a determinadas perso­
nas. Cuando llegué a la Universidad de 
Colima, allá en el año de 1979, tuve la 
oportunidad de leer una revista de divul­
gación de la Universidad Nacional en la 
que se hacía mención -a pocos meses 
después de su muerte- del doctor Igna­
cio Chávez. Ese fue mi primer conoci­
miento 'de la existencia de El Colegio 
Nacional. Desde luego para nú el doctor 
Chávez es un eminentísimo mexicano y fue 
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así como supe que estaba en El Colegio 
Nacional. 

Pocos meses después de esa lectura se 

celebró en la propia Universidad de Coli­

ma el "Segundo Coloquio de la Lengua 
Escrita", al cual asistió el maestro Rubén 
Bonifaz Nuño. En aquella ocasión me acer­
qué a él para preguntarle si conside­

raba que yo debía continuar con mis estu­

dios jurídicos o dedicarme a otras inquie­
tudes --que en ese momento era la His­
toria-. Don Rubén, con una enorme 
generosidad, me dijo que me convenía 
terminar mis estudios jurídicos y que 

después viera lo que quería hacer. Fue 
tanto mi entusiasmo por sus palabras 
y por su generosidad, que en ese momen­

to me interesé por su obra y por su poe­
sía, particularmente por su espléndido 

libro Los demonios y los días. Entonces, 
también, tuve conocimiento de su perte­
nencia a El Colegio Nacional. 

Mi interés para tratar de llegar a este 
Colegio se particularizó cuando tuve la 
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ocasión de ingresar al Instituto de Inves­

tigaciones Jurídicas en mayo de 1985, 

como asistente de investigación del doctor 

Fix-Zamudio. Cuando él tuvo a bien aco­

germe en su grupo de colaboradores y 

asistentes, y siguiendo con la idea que es­

toy desarrollando, consideré que para 

alcanzar ciertos ideales y a ciertas figuras, 

sería una meta muy ambicionada llegar a 

este Colegio. No llegar por llegar, sino de 

llegar tratando de imitar a mis Role Models 

en la medida de mi capacidad. 

Entiendo que en esa sesión para mí tan 

importante y recordada del pasado 9 de 

septiembre, los miembros de El Colegio 

Nacional me eligieron -tal como lo dijo 

el doctor Peimbert- en razón a mis co­

nocimientos jurídicos. Es por ello que ven­

go a El Colegio Nacional a trabajar como 

jurista, palabra que siempre me ha causa­

do temor, probablemente por las personas 

a las que considero como tales. ¿Qué sig­

nifica trabajar como jurista? Pa1tiendo de 

la definición básica que me enseñó hace 
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muchos años mi querido maestro Ulises 
Schmill, el Derecho es un conjunto de 

normas que regulan las conductas huma­

nas mediante la amenaza o la aplicación 
de actos coactivos por parte de los órganos 

estatales. En mi opinión, esta definición es 

extraordinariamente importante porque 
permite diferenciar al orden jurídico de 

otros órdenes sociales, como la moral o la 

religión. Sin embargo, creo que deja de 

lado una cuestión relevante que no nos 
permite definir, no nos permite considerar, 

al conjunto de las funciones sociales que 

se realizan con el Derecho. 
Muchos de nosotros, la mayor parte de 

nosotros, realizamos todos los días una 

enorme cantidad de actos que no percibi­

mos, no vemos o ni siquiera los interiori­

zamos como jurídicos. Somos padres de 
nuestros hijos, somos hijos de nuestros 

padres. Celebramos cotidianamente una 

gran cantidad de contratos. Ejecutamos 

distintas operaciones, a veces de tal for­

ma, que ni siquiera nos damos cuenta de 
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que lo estamos haciendo de manera jurí­

dica. Estas funciones las efectuamos me­

diante la aplicación de una gran cantidad 

de normas jurídicas. Desafortunadamente, 

en la ciencia jurídica no tenemos una con­

cepción sobre las funciones que realiza­

mos los juristas como las que sí tienen, 

por ejemplo, los médicos cuando hablan 

de salud pública. Mientras ellos se preo­

cupan por tratar de mejorar las condicio­

nes de salud de la población en general, 

los abogados no contamos con un con­

cepto semejante. Es más, ni siquiera tene­

mos como objetivo tratar de mejorar co­

tidianamente o constantemente el orden 

jurídico en el cual actuamos. El Derecho 

formaliza nuestras vidas todos los días. 

Establece condiciones muy precisas en 

términos jurídicos para nuestra existencia, 

pero los propios profesionales de esta dis­

ciplina no le dedicamos el tiempo sufi­

ciente para tratar de encontrar eso que los 

médicos hacen cuando hablan de salud 

pública. 
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Una de las funciones que quiero rea­

lizar aquí, en El Colegio Nacional, desde 

luego con la limitación de mis fuerzas, 

pero también con el apoyo de mis cole­

gas, es ver de qué manera resulta posible 

y factible preocuparse por la construcción 

del orden jurídico con ciertas característi­
cas, que tenga la misión no sólo de prote­

ger los derechos y los intereses de las per­

sonas concretas que están realizando esas 
labores jurídicas, sino de ordenarlo para 

cumplir con un mayor número de fun­

ciones sociales, asunto que, simultánea­
mente, me parece descuidado en México. 

El Derecho en nuestro país suele verse 

como un obstáculo para conseguir algo. 

Suele verse como un conjunto de reglas 

farragosas, a veces obsoletas, a veces inú­
tiles, mediante las cuales las personas 

encuentran impedimentos para realizar 

sus conductas. Sin embargo, estimo que el 

Derecho es probablemente la mejor in­

vención social del ser humano para cons­

truir sus relaciones jurídicas e, insisto, for-
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matizar su cotidianidad y su estatus en la 
vida misma. 

En México, el Derecho está altamente 
descuidado en diversos ámbitos. A veces 
-y lo digo con el mayor respeto- la 
clase política lo utiliza en condiciones pu­
ramente instrumentales. En ocasiones en 
la judicatura -y me pongo yo como 
ejemplo y no involucro a nadie más-, no 
nos damos cuenta de la trascendencia de 
los precedentes que generamos para crear 
normas de conducta para otros tribunales. 
En ocasiones, la administración repite in­
sensatamente las normas jurídicas en una 
condición cuasi mecánica.

También hemos descuidado enorme­
mente la educación jurídica en el país, en 
donde tenemos más de dos mil escuelas 
de Derecho y es extraordinariamente fácil 
adquirir un reconocimiento de validez ofi­
cial para abrir una escuela y otorgar títulos 
indiscriminadamente. Me parece que en el 
lado de los litigantes, al no existir una co­
legiación obligatoria ni estándares para 
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¿Por qué he decidido hacer esta breve 

reflexión jurídica ante la enorme oportu­

nidad que significa dirigirme a todos us­

tedes? Porque me parece que esto que 

acabo de decir se aviene muy bien a lo 

que el decreto de creación de El Colegio 

Nacional de 1943 y el de reformas del 71, 

impone a los mismos miembros de El 

Colegio Nacional. Como muchos saben, y 

lo reafirmo sólo para los que no lo conoz­

can, este Colegio tiene como función pri­

mordial llevar a cabo la difusión de los 

conocimientos de sus integrantes, tanto en 

el segmento de conocimiento especializa­

do como en el de divulgación. 

El estar en este espléndido sitio con tan 
distinguidos colegas y contar con un foro 
así para la transmisión de conocimientos 
jurídicos, me obliga a tratar de construir, 
de pensar, de reflexionar, sobre las defi­
ciencias del orden jurídico mexicano y de 
las formas a través de las cuales lo apli­
camos y analizamos. Como lo ha recorda­
do el doctor Peimbert hace unos momen-
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tos, con los trabajos que hemos realizado 
gracias a la colaboración de El Colegio y, 
muy en particular del doctor Bolívar, 
hemos podido concretar con la Suprema 
Coite de Justicia de la Nación y gracias al 
apoyo de los ministros Juan Silva Meza y 
Guillermo Ortiz Mayagoitia, el modo de 
transmitir un nuevo tipo de conocimiento 
a los juzgadores. 

Ha sido muy alentador mostrarnos a los 

juzgadores que no podemos conocer de 

todo, que tenemos limitaciones muy serias 

en nuestras condiciones de conocimiento 

como cualquier ser humano, y que ahí 

donde hayamos llegado a un límite cog­

noscitivo es necesario que acudamos a 

expertos para tratar de dictar las mejores 

sentencias posibles para auxiliar a la 

mejor construcción de este país. 

Hace un momento hablé de la alegría 

enorme que me da estar en El Colegio Na­

cional. He mencionado también muy bre­

vemente cuál es mi visión de lo que se 

podría hacer en el campo jurídico para 
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tratar de coadyuvar en los mejores intere­

ses del país. Igualmente, de un modo 

general he señalado cuáles creo que son 

las funciones que me corresponde desem­

peñar en este Colegio. 

Partiendo de todo ello, me parece nece­
sario asumir mis compromisos concretos 

al recibir tan enorme cargo y tan enorme 

reconocimiento como el que hoy se me 
está otorgando. He pensado que El Cole­
gio acional es un gran espacio para par­
ticipar en la construcción de conocimien­
tos que mejoren el orden jurídico nacio­
nal; para acrecentar la juridificación del 
mayor número de relaciones sociale po­
sibles y, desde luego, para difundir los 

conocinlientos y la necesidad de una ade­

cuada, fina y jurídica manera de relacio­

narnos los seres humanos. 

Por ello es que ahora estoy asumiendo 

un compromiso de trabajo concreto, sinli­

lar al que adquirí en noviembre de 2003, 

cuando el Presidente de la Mesa Directiva 

del Senado de la República, con funda-
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mento en el artículo 97 constitucional, me 

preguntó si yo protestaba guardar y hacer 

guardar la Constitución Política de los Es­

tados Unidos Mexicanos y las leyes que 

de ella emanaran, mirando en todo por el 

bien y la prosperidad de la Unión, a lo cual 

y con enonne emoción, respondí que sí. 

Al haber aceptado el cargo, me impuse 

la tarea de maximizar la Constitución Po­

lítica de los Estados Unidos Mexicanos 

dada su indiscutible base de legitimidad 

democrática. A partir de ahí, el trabajo 

que he realizado no lo elegí yo, ya que 

son los asuntos que los pa1ticulares, justi­

ciables y gobernantes han llevado a la 

Suprema Corte los que han determinado 

parte de mi actuar. Todos ellos traen sus 

asuntos y nosotros -mis compañeros mi­

nistros y yo-- resolvemos a partir de lo 

que nos dan y bajo lo que cada quien en­

tiende que son los imperativos de la su­

premacía constitucional. Sin embargo, al 

entrar a este Colegio, insisto, con enorme 

emoción, no se me ha tomado ni se me 
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va a tomar una protesta. Evidentemente 

y por todo lo dicho, soy yo quien tiene 

que asumir un compromiso personal. En 

primer lugar, ante mí mismo --corno debe 

ser siempre en la vida- y, en segundo 

lugar, ante los propios miembros de El 

Colegio que tuvieron la generosidad de 

considerarme digno de incorporarme a 

este cuerpo. 

Agradezco a todos Ustedes su presencia 

en esta noche porque me significa mucho 

que sean testigos de la distinción tan gran­

de que he recibido y, también, del com­

promiso que estoy asumiendo al recibirla. 

Muchas gracias 
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CONTESTACIÓN AL DISCURSO 

DE INGRESO 

HÉCTOR FIX-ZAMUDIO 





Se me ha conferido el grato, pero difícil 

honor de responder al enjundioso discur­

so de ingreso que ha pronunciado el dis­

tinguido jurista José Ramón Cossío Díaz, 
con motivo de su incorporación a esta 

institución cultural de interés público. 

Y afirmo que es difícil porque el currí­

culum académico del doctor Cossío es su­

mamente extenso, y por ello se le puede 

calificar de impresionante, por lo que (mi­

camente haré hincapié en sus principales 
aportaciones, que son esencialmente aca­

démicas, ya que si bien ha desempeñado 

algunas funciones públicas, particularmen­

te en el Poder Judicial de la Federación, 

su desempeño en los campos de la docen­

cia y de la investigación jurídica es pre-
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dominante y sus apottaciones muy nume­
rosas. 

El doctor Cossío nació en la ciudad de 
México en el año de 1960, donde cursó su 
educación básica, y una vez concluida la 
Preparatoria, en virtud a la precaria salud 
de su padre, tuvo que trasladarse a la ciu­

dad de Colima, donde realizó sus estudios 

de licenciatura en la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Colima, terminando en 

1984, logrando las máximas calificaciones 
y una tesis premiada. Fue en esa época 
cuando lo conocí y sugerí que continuara 
sus estudios de postgrado en la ciudad de 

Madrid, donde siguió con su preparación, 
tanto en el Centro de Estudios Constitu­
cionales como en la Facultad de Derecho 
de la Universidad Complutense, bajo la 
Dirección del profesor Manuel Aragón 
Reyes, quien es conocido por su seriedad 
en la dirección de tesis doctorales. 

rPor es años viajaba con f ecuencia a 
España, particularmente a Madrid. Cada 
vez que lo hacía, entraba en contacto con 
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los becarios mexicanos, y en especial 
con José Ramón. En los años de 1986 a 
1988, el entonces becario culminó sus es­
tudios de doctorado, con una brillante tesis 
que el jurado calificó con la máxima dis­
tinción: Suma cum Laude. Tuve la oportu­
nidad de asistir a su examen, al hacer una 
escala en Madrid, con motivo de un viaje 
que realicé a la ciudad de Ginebra. 

Al regresar a nuestro país, el joven doc­
tor Cossío decidió residir en la ciudad de 
México, y debido a sus antecedentes aca­
démicos, ingresó al Instituto de Investiga­
ciones Jurídicas de la Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, primero como 
Técnico Académico en octubre de 1986, y 
posteriormente como Investigador Asocia­
do C. En ambos casos, de tiempo comple­
to, en el período de mayo de 1989 al 6 de 
junio de 1990. 

Durante su estancia en nuestro Institu­
to, continuamos nuestros vínculos acadé­
micos e incluso pude 01ientarlo y desper­
tar su interés en el estudio de la Teoría 
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General del Proceso. No obstante las dife­
rencias de edad, además de compartir in­
tereses académicos, iniciamos una amistad 
muy cercana que se ha prolongado hasta 
la actualidad. Esto me ha permitido ser tes­
tigo de todos sus éxitos, primordialmente 
académicos pero también profesionales; 
así como en el servicio público, preferen­
temente en el Poder Judicial de la Federa­
ción. En este sentido, existe paralelismo, 
aun cuando separado en el tiempo, en 
cuanto a nuestras actividades, especial­
mente las actuales, ya que por mi pa1te, 
ingresé el año de 1945 a la Suprema Corte 
de Justicia, aún como estudiante en la en­
tonces Escuela Nacional de Jurisprudencia 
de la UNAM, y durante varios años tuve la 
intención de seguir la can·era judicial, pero 
después de casi veinte años de esa labor, 
me percaté que mi verdadera vocación 
era la academia, y a fines de 1964, tomé 
la decisió de dedicarme plenamente a la 
docencia y la investigación en la Univer­
sidad. 
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La muy extensa producción de José Ra­

món Cossío abarca todos los aspectos de 

las actividades académica , y si bien en 

menor escala, debido a su labor como 

Ministro en la Suprema Cotte de Justicia, 

continúa muy activo en todos los sectores 

de las actividades académicas, no obstante 

los requerimientos de la labor judicial, ya 

que cuando existe una verdadera voca­

ción académica, no es posible prescindir 

de ella por apremiantes que sean las exi­

gencias de la vida profesional. 

Desde esa época, mantuvimos cercanía 

y nos reuníamos con frecuencia para dis­

cutir algunos temas de derecho público, 

en los cuales existe un interés común. 

Cuando mi entrañable amigo Jorge Car­

pizo fue designado Ministro de la Supre­

ma Corte de Justicia, surgió la oportu­

nidad para impulsar a José Ramón Cossío 

a que se desempeñara en ese órgano judi­

cial, donde fue nombrado Secretario Par­

ticular del nuevo Ministro. Tiempo des­

pués, cuando el doctor Carpizo solicitó 
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licencia para presidir la naciente Comisión 

Nacional de los Derechos Humanos, José 

Ramón Cossío fue adscrito como Secreta­

rio de Estudio y Cuenta a la Ponencia del 

Ministro Ulises Schmill (quien por cierto, 

también fue investigador del Instituto de 

Investigaciones Jurídicas), de agosto a di­
ciembre de 1990. Posteriormente, cuando 

el doctor Schmill fue designado por sus 

colegas como Presidente del Alto Tribu­

nal, nombró a José Ramón Cossío su coor­

dinador de asesores, en el período del 1 º 

de enero de 1991 al 31 de diciembre de 

1994. 

Una vez concluida esta etapa dedicada 

a las labores judiciales, el doctor Cossío 

retornó a sus principales actividades, las 

académicas, ya que fue designado Jefe del 

Departamento de Derecho del Instituto 

Tecnológico Autónomo de México, en el 

cual había impartido cátedra todo el tiem­

po de su?adscripción a la Suprema Corte 

de Justicia. Este último cargo lo desem­

peñó del 2 enero de 1995 hasta el 30 de 
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noviembre de 2003. Me consta que los li­
neamientos que estableció en ese cargo 

fueron muy importantes para el ITAM, ya 

que se preocupó y logró mejorar la cali­

dad de la enseñanza y la investigación 
jurídicas en esa institución, con un im­
pacto muy positivo tanto en la integración 

del profesorado, como en los métodos de 

enseñanza e investigación. 

En noviembre de 2003, una vez que fue 

designado Ministro de la Suprema Corte 

de Justicia, el doctor Cossío tuvo que re­
nunciar a su cargo en el ITAM. Estoy segu­
ro que con posterioridad a esa importante 

responsabilidad, volverá a su principal 

vocación, la académica, la que tampoco 

ha abandonado por completo, a partir de 
su designación en el más Alto Tribunal, ya 

que ha seguido impartiendo cátedra en 

el mencionado Instituto Tecnológico, en la 

medida que lo han permitido sus labores 

judiciales, que son intensas, y ha conti­

nuado la publicación de artículos y libros 
en diversos sectores del derecho público. 
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Con las líneas anteriores, he tenido el 
propósito de demostrar que las preocupa­

ciones fundamentales del doctor José Ra­

món Cossío han sido pref eren temen te las 

académicas, que ha continuado inclusive 
hasta la actualidad. Esto lo entiendo en lo 
personal, ya que en su momento experi­

menté una situación análoga, pues tam­

bién mis dos grandes ocupaciones han 

sido la academia y la judicatura, así sea en 
épocas distintas. En una primera etapa, mi 
vida profesional estuvo dedicada a las 
funciones judiciales, las que por cie1to, en 

su mayor pa1te igualmente las desempeñé 

en la Suprema Coite de Justicia, aunque 

no en un cargo tan elevado como el del 

doctor Cossío, y el resto lo he dedicado a 

la vida académica. 
No es mi propósito aburrir al auditorio 

con una descripción detallada de todos 

los logros del doctor Cossío, que han sido 

numero os y constantes, por lo que seña­
laré únicamente breves notas ilustrativas. 
Comenzaré por mencionar que como re-
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sultado entendible, y debido a sus impor­
tantes contribuciones en el campo de la 
investigación jurídica y en general, de las 
ciencias sociales, el doctor José Ramón 
Cossío recibió numerosas distinciones y 
premios, los que resultaría muy difícil 
enumerar, por lo que me limito a destacar 
los dos que considero de mayor trascen­
dencia: en p1imer lugar, en el año de 1998, 
obtuvo el Premio Nacional de Investiga­
ción en el Área de Ciencias Sociales de 
parte de la Academia Mexicana de Cien­
cias, otorgado por su destacada labor como 
investigador con una amplia trayectoria 
académica; y en segundo término, en el 
año de 2009, recibió del Poder Ejecutivo 
Federal, el Premio Nacional de Ciencias y 
Artes en el campo de Historia, Ciencias 
Sociales y Filosofía, entregado el 9 de 
diciembre de ese año. 

El doctor Cossío ha publicado veintiún 
libros, y aunque la mayoría trata diversos 
temas jurídicos, también incluye en su 
producción bibliográfica algunos estudios 
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relativos a los problemas sociales y eco­
nómicos de nuestro país. Diecinueve de 
ellos han a parecido en varias editoriales 

mexicanas de prestigio, uno en España y 
otro en los Estados Unidos. Para citar al­
gunos ejemplos que pueden considerarse 
de mayor trascendencia, destaco: Dere­

chos y cultura indígena: los dilemas del 

debate jurídico, Los problemas del derecho 

indígena de México; Derecho y análisis 

económico, y Poder Judicial en el ordena­

miento mexicano; este último, lo mencio­
no no por haber pa1ticipado en mi carác­

ter de coautor, sino por ser actualmente el 
único estudio integral sobre el Poder 

Judicial mexicano, tanto en la esfera local 
como federal. Esta obra fue publicada en 
1996 por el Fondo de Cultura Económica 
y ha tenido varias reimpresiones. Tene­
mos el propósito de actualizarlo, sin em­

bargo, no ha resultado sencillo debido a 
las sus nciales transformaciones de los 
organismos judiciales de las Entidades 
Federativas y el Distrito Federal. Es una 
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obra singular, pues debe tomarse en cuenta 

que en la materia, sólo existe el estudio 

del destacado jurista mexicano del siglo 

x1x, Jacinto Pallares, El Poder Judicial, 

México, Imprenta del Comercio de Nabor 

Chávez, 1874. 

Por otro lado, la producción del doctor 

Cossío abarca numerosos artículos en 

revistas especializadas, capítulos de libros, 

así como ponencias en congresos, paneles 

y simposia, lo que en total, ascienden a 

más de un millar, aparecidos tanto en 

México como en el extranjero. Debo ha­

cer hincapié en la muy amplia labor de 

divulgación del doctor Cossío, pues quin­

cenalmente desde hace varios años, ha 

publicado numerosos escritos, principal­

mente en los periódicos Milenio y El Uni­

versal. Subrayo esto último ya que la acti­

vidad de hacer llegar a un público amplio 

y no especializado, reflexiones apoyadas 
en estudios científicos, reviste una pecu­

liar trascendencia en la labor de El Colegio 

Nacional
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En efecto, de acuerdo con el artículo 

segundo del Decreto de creación de este 

Colegio Nacional, expedido en el año de 

1943 y modificado en 1971, se dispone 

que el propósito general de la institución 

debe ser la impartición por hombres emi­

nentes, de "enseñanzas que representen la 

sabiduría de la época, esforzándose por­

que el conocimiento especializado de cada 

una de las cátedras concurra, fundamen­

talmente a fortalecer la conciencia de la 

nación, perpetuada en generaciones suce­

sivas de personas relevantes por su cien­

cia y virtudes". 

En mi concepto, y creo que comparto 
el sentimiento generalizado de los miem­
bros de El Colegio Nacional, además de 
las cátedras científicas impartidas por 
nuestros colegas sobre sus diversas espe­
cialidades, debe también realizarse una 
amplia labor de divulgación para que de 
manera accesible, ese conocimiento espe­
cializado pueda ser comprendido por el 
número más amplio posible de personas, 
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y de esta manera, pueda fortalecerse la 
conciencia de la nación, no únicamente 
por aquellos que dominan los conoci­
mientos científicos, sino también por 
quienes no los tienen al alcance o carecen 
de ellos. 

Finalmente, quiero resaltar que el doc­
tor Cossío, en unión de nuestro colega, el 
doctor Francisco Bolívar Zapata, han de­
sarrollado una intensa labor de acerca­
miento entre El Colegio Nacional y el 
Poder Judicial de la Federación, con el im­
portante propósito de hacer llegar a nues­
tros jueces y magistrados, el conocin1iento 
de las diversas especialidades de los inte­
grantes de este Colegio. Para cumplir este 
objetivo, se programaron y efectuaron 
varios ciclos de conferencias en el Institu­
to de la Judicatura Federal (que es el or­
ganismo de preparación y actualización 
de los n1iembros del Poder Judicial), las 
que fueron impartidas por nuestros cole­
gas, para que esos funcionarios públicos 
judiciales se familiaricen con la labor de 
nuestra Institución. 
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Con lo anterior, creo haber trazado de 

manera breve y sintética, los méritos aca­

démico del nuevo miembro ele El Colegio 

acional, a quien en este momento damos 

la bienvenida, destacando su preocupación 

por hacer llegar su conocin1iento a un pú­

blico no especializado. Le deseo en nom­

bre de todos los miembros ele El Colegio 

acional, un gran éxito en sus actividades 

futuras, que debido a su edad esperamos 

que se prolonguen por muchos años. 

Gracias a todos los presentes por su 

atención. 
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